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La esclavitud del siglo XXI
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La esclavitud, de uno u otro tipo, ha existido desde tiem-
pos inmemoriales, en tanto que forma de avasallamien-
to y apropiación de la fuerza de trabajo por parte de sus
semejantes.

Los pueblos conquistados o las personas condenadas por
no pagar sus “deudas” eran utilizados como esclavos en la
Antigüedad. Con el descubrimiento de América se estable-
ce la “trata de negros” a gran escala. Los españoles y los
portugueses se reparten el Nuevo Mundo, y desean explo-
tar sus recursos, minas de oro y plata. Para ello hace falta
una abundante y robusta mano de obra, y es el continen-
te africano el que se convierte en proveedor de la misma.
Ingleses, holandeses, franceses y daneses, en su carrera
por las colonias americanas, reglamentan en cierta medi-
da la esclavitud. Colbert (1685) promulgando el primer “Có-
digo Negro”, oficializa esta práctica execrable.

La trata de negros, conocida con el nombre de “comer-
cio triangular” se desarrolla rápidamente. En sucesivas
oleadas de este comercio se estima que entre 25-30 mi-
llones de personas fueron deportadas. Los barcos negre-
ros zarpaban de Europa hacia África cargados de mer-
cancías y artículos de comercio, que intercambiaban por
esclavos, los cuales, una vez llegados a América eran
vendidos a los colonos. Con el producto de la venta se
compraban productos tropicales (café, algodón, azúcar)
que a su vez se vendían en Europa.

Hasta 1804, cuando se proclama el primer estado negro,
Haití, no empieza a plantearse la abolición de la esclavi-
tud. Este país se convierte en símbolo del combate y la
resistencia de los esclavos y declara el triunfo de los prin-
cipios de libertad, igualdad y dignidad de las personas.

El dos de diciembre es declarado Día Internacional para
la Abolición de la Esclavitud, en recuerdo de la fecha en
la que la Asamblea General de las Naciones Unidas apro-
bó el “Convenio para la represión de la trata de personas
y de la explotación de la prostitución ajena”. La UNESCO,
en su resolución 57/195 decidió proclamar el pasado año
2004 “Año internacional de conmemoración de la lucha
contra la esclavitud y de su abolición”.

Esta pequeña introducción histórica sirve para ponernos
en antecedentes de lo que está ocurriendo en este siglo
XXI.

Según reflexionaba, no recuerdo que estadista, “los pue-
blos que olvidan su historia están condenados a repetir-
la”. La humanidad es muy olvidadiza, y sujetos de una
misma generación vuelven a perpetrar genocidios, gue-
rras y masacran a sus congéneres.

En una sociedad, mal llamada del conocimiento, y en la
que términos como globalización, aldea global, deslocali-
zación, mercado único, etc , se han incorporado a nuestro
acervo coloquial, se siguen produciendo hechos propios de
una sociedad, ni siquiera tribal, sino psiquiátricamente en-
ferma. Les reconocemos derechos a animales y plantas, y
no somos capaces de llevar a la práctica los derechos fun-
damentales de la vida y de la libertad a los nuestros .

Recorriendo los medios de comunicación podemos com-
prender que la esclavitud no está abolida. Durante el año
2004 han sido desmanteladas en España 167 redes de
prostitución. Algunas de las mujeres afectadas, proceden-
tes de países del este de Europa, declaraban que fueron
compradas por tres mil euros en sus países de origen.

Recientemente en Huelva y Sevilla se han detenido a ciu-
dadanos rumanos que tenían como esclavos a centena-
res de paisanos, a los que explotaban en trabajos agrí-
colas y a los que privaban de su libertad. Las imágenes
de las pateras arribando a las costas andaluzas y cana-
rias han dejado de ser noticia por la frecuencia y reitera-
ción de las mismas, sólo nos llama la atención cuando se
produce un hecho luctuoso como el ocurrido en Rota, el
más reciente en Fuerteventura, o el “barco negrero” en-
contrado a la deriva en las costa atlánticas subsaharia-
nas. Por miles se cuentan los inmigrantes que llegan a
nuestras costas y a nuestros aeropuertos, y por centena-
res, o tal vez miles, los desaparecidos, o por que no de-
cirlo muertos, que no logran alcanzar su objetivo.

¿Qué ha cambiado desde el siglo XVII? Los actores son
los mismos. Los esclavos proceden de los mismos luga-
res, África, América del Sur y Oriente, y los lugares de
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destino, idénticos, América del Norte y Europa. La diferen-
cia es que ahora son los propios “esclavos” los que tie-
nen que costearse el viaje o “financiarlo” a través de re-
des de extorsión de las que es imposible salir.

Esta situación nos debe hacer reflexionar a todos, ya que
sin nuestro posicionamiento tenaz y valiente, poniéndo-

nos siempre del lado de los mas débiles, no se podrá abo-
lir esta vergüenza de la humanidad.

Como dice Antonio Muñoz Molina en su artículo “Las
Fronteras” : “Tal vez el único modo de neutralizar el po-
der letal de las fronteras y la lacra de la esclavitud sea
sentirse siempre de la otra parte”.

Fe de erratas:

En la sección Cartas al Director , del volumen 5, número 3, no figuran en la carta Los grupos de autoayuda ¿mejo-
ran la fibromialgia? los autores: Alison Carriquí Sanblas, Esther Lagares Abad y Silvia Torices Ruiz.
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